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LA ANTIGUA 
UNIVERSIDAD DE TARRAGONA 
APUNTES Y DOCUMENTOS PARA SU HISTORIA 
(CONTISUACIÓN) 
Confirma también la clausura de la Universidad el silen-
cio del libro Registro de Secretaría, cuya laguna, desde 1624, 
no termina hasta 1661. 
En 11 de noviembre de 1661, los Administradores don 
José de Arnés, presbítero, doctor en Derechos, Provisor y 
Vicario General en nombre del Prelado D. Francisco de Ro-
jas, del Consejo de S. M. ; D . Mateo Tallada, canónigo, en 
nombre del Cabildo, y el noble D , Francisco de Montserrat 
y Vives, primer cónsul de la ciudad, reunidos en la Escri-
banía de la Comuna, donde en defecto del local de la Uni-
versidad, solían reunirse para tratar libremente los asuntos 
de ella, determinaron lo siguiente: 
«Como la intención del Excmo. Sr. Cardenal Cervantes, 
fundador de la Universidad, fué que en los cursos de Filo-
sofía, que en ella se leyesen, haya diversidad de opiniones 
para que con ellas los estudiantes tengan estímulo, procuren 
lucirse y con más afán la estudien, para lo cual establecie-
ron tres cursos de ella; y como también en las mayores y 
más afamadas Universidades de España se observa que entre 
los catedráticos de Filosofía hay controversias públicas para 
que ellos y sus discípulos se animen más al estudio, y con 
argumentos de una y otra parte procuren acreditarse, con lo 
que los alumnos, oyendo las conclusiones de los disputantes 
se capacitan de ellas y cobran conocimientos y amor a la 
ciencia: por todo ello, usando de la facultad y poder que 
nos concedió el Cardenal fundador y nos ha confirmado el 
litmo. y Rvdmo. Sr- D. Francisco de Rojas, actual Arzobis-
po de Tarragona, ordenamos, estatuímos y mandamos que 
de aquí en adelante en dicha Universidad alternativamente 
en los cursos de Filosofía cuando se provean las cátedras, 
un año se provea en persona que sea de la escuela tomísti-
ca, y al ano siguiente en otra persona de opinión contraria; 
y porque por el presente año en dicha Universidad hay dos 
catedráticos de dicha escuela tomistica, y pudiera ser que 
en el próximo año no haya opositor más que de la escuela 
tomistica y no sea de razón que todas las tres cátedras sean 
de esta escuela, ordenamos que la primera cátedra de Filo-
sofin que se provea se dé a persona de diversa opinión a la 
tomistica, y así mismo se haga con las cátedras de Teolo-
gía, cuando Dios sea servido se puedan proveer.» 
Después de este acuerdo del Registro de Secretaria, no 
hay ningún otro hasta 1684; pero en las actas municipales 
existen algunos referentes a la Universidad, que en parte 
llenan el vacío. 
1666 
J9 de /ÍEí//o.—Habiéndose personado en la casa del Con-
cejo el bedel de la Universidad para citar al Cónsul en cap 
a fin de que concurra a dicho centro para tomar parte en la 
provisión de varias cátedras, se acuerda que Vaya uno de 
los cónsules. 
1669 
4.^ Dominica de agosto.—Se dá cuenta de que en vir-
tud de citación del bedel de la Universidad había compare-
cido en esta el cónsul D . Francisco Martí para tomar parte 
en la votación de varias cátedras, y ya constituido el tribu-
nal, el Secretario de la Universidad D . Agustín Alemany 
había recusado al cónsul Mart por no ser el cónsul en cap, 
como estaba ordenado por las Constituciones del fundador, 
teniendo aquel que retirarse. En Vista de ello, se acuerda 
por el Concejo que no pudiendo tomar parte en aquellas 
votaciones el cónsul en cap D . Juan de Homdedeu (por au-
sencia o enfermedad, cosa que no consta), comparezca aquel 
año a votar las cátedras el segundo cónsul D . Francisco 
Martí. 
21 de septiembre,—Concejo acuerda nombrar ferrer 
de la Universidad al maestro Francisco Magraner. 
1670 
Acuerda el Concejo ratificar el nombramiento de Aboga-
do de la Universidad a favor del Doctor en Derechos Micer 
Jaime Vernis. 
1672 
Dominica de enero.—Se da cuenta a! Concejo de 
que los Administradores de la Universidad del General Estu-
dio, piden que mientras se termina la concordia de la Ciudad 
con sus acreedores censalistas, se les entregue en calidad 
de préstamo, o bien por cuenta de los censales a faVor de di-
cha Universidad, unas 200 libras, a lo que parezca a la ciu-
dad, para pagar a los Maestros que leen en aquella; y el 
Concejo acuerda denegar la petición hasta tanto que esté 
firmada la concordia con los acreedores. 
21 dt Junio.—Se. da cuenta de que el bedel de la Uni-
versidad, Maestro de leer y escribir, no tiene más salario 
que 50 libras que le paga la dicha Universidad, y solicita 
que la ciudad le dé algo más para poder vivir y servir me-
jor la enseñanza de los niños; y el Concejo acuerda «que no 
se le dé nada, y siga como hasta ahora ha estado.» 
1673 
28 de marzo.—da cuenta de que Francisco Martí, 
arrendatario de los derechos del vino, había aprehendido 
una caballería menor cargada de vino que entraba por el 
Poríalet sin pagar derechos, y cuyo vino resultó ser de un 
estudiante de la Universidad, beneficiado de Montblanch, que 
estaba hospedado en casa del honorable Juan Torrell; se 
añade que el Vicario general y Canciller de la Universidad, 
entendiendo que la aprehensión era atentatoria a los fueros 
universitarios por ser el vino de un estudiante matriculado, 
había amenazado con excomulgar al dicho arrendatario Mar-
tí si en el término de tres horas no devolvía el vino al estu-
diante. 
Se acuerda devolverlo; pero en Vista de que el estudian-
te estaba de huésped en casa del honorable Juan Torrell, 
que era el que se había de beneficiar del Vino, que el To-
rrell pague los derechos. 
Los últimos acuerdos del libro Registro son ios siguien-
tes: 
«En 8 de noviembre de 1684, los Administradores D. Francisco Girona, presbí-
tero, Doctor en Derechos v Vicario General por el Arzobispo D. José Sanchii; don 
José Fita, presbítero. Doctor eo Derechos y canónigo delejado por el Cabildo, s 
D. Francisco Carreras, ciudadano honrado de Barcelona y primer cónsul de la ciu-
dad de Tarragona, reunidos en la Escribanía de la Comuna acordaron lo siguiente: 
Por cuanto tentímos entendido que de !a observancia de la deliberación y esta-
tuto hecho en el año 1661 por ios entonces señores Administradores de la Univer-
sidad, en cuyo acuerdo se disponía que alternativamente en los cursos de Filosofía 
que se hubiesen de proveer, un año se habia de dar a persona que fuese de la es-
cuela tomísíica, y otro año a la que fuese de escuela contraria, se han sestuido 
jraves inconvenientes, porque en el presente año en las oposiciones y admisiones 
a una cátedra vacante de Filosofia se han experimentado muchos disturbios e in-
quietudes, dándose ocasión para mayores y más graves daños contra la quietud y 
paz pública, originado todo por la interpretación e inteligencia de algunas pala-
bras ambiguas y contradictorias que se encuentran y contienen en dicha delibera-
ción y estatuto, es a saber, si en las oposiciones y asignaciones de dichas cáte-
dras vacantes se había de mirar que las personas contendientes fuesen de escuela 
tornística o de escuela de contraria opinión y hubiesen de leer en las de asignación la 
opinión de la escuela a que pertenecen, o si solamente se había de mirar y aten-
der a la opinión que en dicho caso sé leyera y no a las personas o escuelas; sien-
do verdad que en el proemio de dicha deliberación y estatuto, que es la causa 
final de él, solo se mira y atiende a la diversidad de opiniones, para que con ellas 
los estudiantes, con emulación cada uno por lucir la suya con más cuidado la es-
tudiasen; ni lo contrario se encuentra dispuesto y ordenado por el Em." Sr. Carde-
nal Cervantes, de buena memoria, en la fundación y erección de dicha Universidad 
y de sus cátedras de Filosofia, antes bien, aparece claramente que en la funda-
ción y erección de dichas cátedras, solo fué con la intención de que se proveye-
sen de Maestro docto, encargando en esto siempre la conciencia de los Adminis-
tradores y electores y determinando el modo y forma de leerlas, sin que mirase 
ni entendiese de personas y escuelas, conforme así se observa en la Universidad 
de Barcelona y en otras varias, no obstante encontrarse en ellas siempre muchas 
personas notoriamente doctas y calificadas de una y otra escuela, las cuales no se 
encontrarían, aunque se quisiera, en la presente ciudad, para oponerse a dichas 
cátedras con la cualidad de porteneeer a diferentes escuelas filosóficas, con lo 
que se frustaría la intención y voluntad de dicho Emt.° Sr. Cardenal, pues muchos 
años, por la falta de las tales personas, habrían de cesar las oposiciones, provi-
siones y asignaciones de dichas cátedras, o darse a los que no tuviesen las cuali-
dades de escuela correspondieatc; de todo lo cual se seguiría grave daño a la 
enseñanza y al bien público y se anularía la voluntad del fundador: 
Por tanto, usando de la potestad que nos dió el Emt." Sr. Cardenal, y nos ha 
confirmado el llimo. Sr. D. Fr. José Sanchíz, Arzobispo de esta Metropolitana, 
ordenamos, estatuimos y mandamos que no obstante la dicha deliberación y esta-
tuto del año 1661, que expresamente revocamos, desde ahora en adelante cual-
quier persona de cualquier escuela que sea, pueda libremente oponerse y obtener 
todas las cátedras vacantes de Filosofía, y exponer en las oposiciones la opínion 
que le parezca, siendo de las aprobadas y acostumbradas en las Universidades y 
Estudios generales. 
En 18 de octubre de 1686, los Administradores D- Francisco Girona, Vicario 
General, por el Prelado D. Fr. José Sanchiz, D. Juan Martin Perelló, sacrista 
mayor y canónigo, por el Cabildo, y el noble D. Juan de Boxados y Soler, primer 
cónsul, por la ciudad, reunidos en la escribanía de la Comuna, y en vista de que 
durante el año se suelen ofrecer gastos extraordinarios en la Universidad, a los 
cuales, según los estatutos, no pueden acudir los Administradores con la puntuali-
dad necesaria, ya porque el Clavario no se encuentra con fondos propios de la 
Universidad, ya porque siendo como son ordinariamente dichos gastos de poca 
cuantía, no se puede hacer libramiento o póliza de ellos según los estatutos, re-
quiaito Indispensable para que el Clavario los abone, ya, en fin, porque si los flat-
tos son considerables, puede llegar a faltar dinero de la Caja Ur.iversitaria para 
pagar a los catedráticos, mayormente en estos tiempos calamitosos en que la ha-
cienda de la Universidad va tan alcanzada, acordaron, a propuesta del Adminis-
trador D. Francisco Girona, que además de la Caja que hoy exista y administra el 
Claustro de la Universidad, se cree otra Caja con otras llaves que tendrán los 
tres Administradores y se les entrejarán a! comienzo de su oficio juntamente con 
el libro que tienen de dicha Universidad, cuya Caja se pondrá en la Comuna o Vi-
cariato eclesiástico, donde se reúnen de ordinario los Administradores, con un 
liDro de entradas y salidas; v por la presente ordenanza y estatuto se dispone 
que para proveer de fondos dicha nueva Caja, todos los araduandos de esta Uni-
versidad, tanto en Filosofía como en Teología, así en los bachilleratos como en 
los doctorados, además de la propina flue deben pafiar a la Caja del Claustro, 
pajuen otra propina de la misma cantidad a la Csja de los Administradores; 
mandando al Rector actual y a los que en adelante lo sean, que reciba y cobre 
las propinas, que lleve cuenta de ellas, y al final de su aestión rectoral rinda 
cuenta a los Administradores e inárese en su Caja la parte correspondiente a 
lae propinas que ahora se establecen, para que con ellas se puedan atender loa 
antedichos gastos extraordinarios; bien entendido que el dinero de estas propi-
nas no se podrá emplear en salarios de catedráticos ni en otros de cualquier 
clase, sino es en los gastos extraordinarios a voluntad de los Administradores; 
y para que tenga el debido cumplimiento ¡a presente resolución, notifíquese al 
señor Rector y a los Depositarios de los fondos de dichos grados.» 
(Aquí terminan los asientos del libro, siguiendo a conti-
nuación los Catálogos de Doctores.) 
VIH Y ÚLTIMO 
SUPRES IÓN DE LA UNIVERSIDAD 
CREACIÓN DE UN REAL ESTUDIO 
Incorporación definitiva de los estudios universitarios de Tarragona 
a la Universidad de Cervera 
La Universidad de Tarragona, como hemos visto en capítu-
los anteriores, llevó una Vida pobrísima en las postrimerías 
del siglo x\ai. El Ayuntamiento, esquilmado por la guerra de 
los Segadores y por los cuantiosos gastos de la peste, no pa-
gaba las rentas universitarias. Las mismas rentas que dejó el 
fundador Cervantes de Gaeta, y aun las de la Mensa arzo-
bispal, andaban tan mermadas y con tal retraso, que se hizo 
muy penosa la situación de los profesores. 
Cuando parecía que Tarragona comenzaba a restaurarse 
en los últimos años de aquella centuria, vino la guerra de 
Sucesión a aniquilarla. Fué esta guerra calamitosa para las 
Universidades catalanas. 
Primeramente, produjo un decrecimiento grande en su ma-
trícula, y por fin hubo que cerrar algunas de ellas, como la 
tarraconense, por falta de escolares y por incautarse del 
local las autoridades militares. 
Algunas se convirtieron en centros de consultas políticas, 
y las de Barcelona y Lérida se declararon abiertamente re-
fractarías al pretendiente Felipe V. 
El triunfo de éste fué fatal para Cataluña, y no hay para 
que traer a cuenta las represalias del rey victorioso, que 
abolió los fueros catalanes. Uno de los castigos más censu-
rados, porque trajo consigo un decaimiento palmario de la 
cultura pública, fué la supresión de todas las Universidades 
del Principado, refundiéndolas en la de Cervera que se creó. 
Medida fué esta que, más que a fines de orden público, 
obedeció a propósitos de venganza contra las ciudades que 
habían hecho resistencia al rey, convirtiendo sus Universida-
des en núcleos de conjuración y de rebeldía 
Por este carácter de venganza, la medida no tiene jus-
tificación; pues la refundición de todas ellas en la de Cer-
vera impidió a la clase media el acceso a las aulas, porque 
la vida escolar se hacía costosísima en aquella ciudad, y 
con ello disminuyó sensiblemente el número de doctos. 
Bien es verdad, y justo es consignarlo, que si se excep-
túan las Universidades de Barcelona y Lérida, las demás de 
Cataluña arrastraban una Vida misérrima que había anulado 
casi por entero su actuación; y aunque no deja de ser cier-
to, como lo consignó Felipe V en la Cédula o Real Decreto 
de supresión, que la multiplicidad de Universidades había 
acarreado una Verdadera plétora de sabios inútiles, con per-
juicio de las Artes, la Industria y el Comercio, ramas estas 
de la general cultura que habían de menester mayor apoyo 
en una región como Cataluña, emporio siempre de las Artes 
industriales y del Comercio marítimo, hubiera, sin embargo, 
tenido verdadera satisfacción este fundamento del real man-
dato, si al suprimirse las Universidades se hubiesen creado 
Escuelas de Bellas Artes, Industriales y de Comercio que 
compensaran la falta de centros universitarios y encauzaran 
la enseñanza por el camino apropiado a los intereses catala-
nes. No se hizo esto por Felipe V, y la crítica imparcial no 
puede hallar justificación a un acto de represalia que cerce-
nó, despiadadamente, la Vida intelectual de Cataluña. 
D . Manuel Rubio y Borràs, en su Historia de la Univer-
sidad de Cervera, ha insertado muchos documentos referen-
tes a la creación de este centro docente, que desde luego 
interesan para la historia de todas las Universidades supri-
midas. Las razones que, aparentemente, fundamentaron la 
supresión, fueron: « 1 Q u e de la multiplicidad de Universida-
des en un pais reducido como Cataluña se sigue que el con-
curso de estudiantes sea en todas muy corto y falte la emu-
lación de los condiscípulos, que sirve mucho a la aplicación. 
2.® Que siendo muchas las Universidades, ninguna de ellas 
puede tener las rentas suficientes para mantener con decen-
cia a los catedráticos de las diferentes facultades; y si en 
Barcelona ha habido buenos catedráticos con salarios redu-
cidos, es porque se dedicaban a la vez al ejercicio de la 
Abogacía y de la Medicina, lo que no pueden hacer en otros 
lugares de Cataluña. 3.° Que de haber muchas Universida-
des se sigue el gravísimo inconveniente de aplicarse a las 
letras muchos más sugetos de los necesarios para el Estado 
eclesiástico, Jurisprudencia y Medicina, con perjuicio notorio 
para la Agricultura y Artes mecánicas. 4.° Que por ser mu-
chas las Universidades en Cataluña se ha seguido el abuso 
de haberse aplicado muchos plebeyos al estudio de la Juris-
prudencia y a obtener los empleos de Ministros; de lo que 
ha resultado que la gente de calidad ha abandonado esta 
ciencia y no ha querido aspirar a empleos tan dignos de su 
sangre por no adocenarse con gente que no era su igual, 
con grave perjuicio del real servicio y del bien público; lo 
que no sucede en los demás reinos de España, por no tener 
semejante gente medios para mantenerse en las Universida-
des de Alcalá y Salamanca.» 
Razones son estas muy propias de aquellos tiempos, pero 
que no bastan, como hemos dicho, para justificar el despojo 
que se hizo a Lérida, Barcelona, Gerona, Tarragona, Vich y 
Tortosa, arrebatándoles sus Universidades o Estudios gene-
rales. El fondo de este despojo fué el castigo. En la minuta 
del decreto de supresión, que publica Rubio y Borràs, hay 
algunos párrafos, (que no aparecieron en la real disposición), 
reveladores de la venganza que la informó. Dice uno de 
ellos, que debía ser la cabeza del decreto: «La tenaz resis-
tencia de los catalanes contra la debida sujeción a mi legíti-
mo dominio que desconoció su Perfidia, en que se inducie-
ron muchos sujetos notables de las Universidades Literarias 
de aquel País, provocó mi justicia y obligó mi providencia a 
mandar se cerrasen las Universidades, que eran fomento de 
maldades cuando debían serlo de virtudes...» Al margen hay 
una nota, de letra distinta, que dice: «Parece que este prin-
cipio se debe moderar y explicar con otros términos más 
templados.» 
Por lo que a Tarragona respecta, hemos de convenir en 
que no mereció ciertamente la involucración que se hizo de 
ella entre las ciudades rebeldes, ni alcanza a su Universidad 
e! anatema de haber sido centro de maldades, (según la 
minuta del Real Decreto de supresión) ni de haber fomenta-
do las inquietudes públicas, como en definitiva se consig-
nó. (1) 
«Por quanto las turbaciones passadas del Principado de 
Cataluña—dice el Decreto—obligaron mi providencia a man-
dar se cerrassen todas sus Universidades, por haver los que 
concurrían en ellas fomentado muchas inquietudes; mas Vien-
do reducido à mi obediencia todo aquel Principado; y re-
conociendo la obligación, en que Dios me ha puesto, de aten-
der à el bien de aquellos Vassallos, y no permitir que las 
torpes sombras de la ignorancia obscurezcan el precioso lus-
tre de las Ciencias; he resuelto restituir à sus Naturales esta 
común utilidad, eligiendo para general comprehension de todas 
las Ciencias, buena crianza de !a juventud, y esplendor de 
esta Monarquía, una Universidad, que siendo emula de las 
mayores de Europa, en riquezas, honores, y privilegios, com-
bide à los Naturales, y Estrangeres, à coronar su grandeza 
con el mas autorizado concurso: Y teniendo muy presente 
mi gratitud, quanto he deVido al amor, y constante lealtad de 
<1) El Decreto fué promulflado en Segòvia, a I I de mayo de 1717. 
^ 
la fidelissima Ciudad de Cervera, en todo el tiempo que ocu-
paron !os Enemigos aquei Principado, como acostumbrada à 
mantener siempre firme la fee prometida à sus Soberanos: Y 
siendo sano su temperamento, y proporcionada su situación, 
no siendo Plaza de Armas, donde los Militares suelen turbar 
la quietud de sus Estudios, la he elegido para Theatro Lite-
rario, único, y singular de aquel Principado; à cuyo fin he 
mandado hazer diseño, y planta de un magestuoso Edificio à 
proporcion de la idea formada de esta Universidad. Y para 
darla principio la he aplicado las seis mil libras de renta, que 
sobre las Generalidades de Barcelona pagava aquella Ciudad 
à su Universidad, con mas todas las Rentas Eclesiásticas, y 
Seculares, y que gozava dicha Universidad, y las de Lérida, 
Gerona, Vich, Tarragona, y demás de aquel Principado, las 
quales por esta providencia quedan extincías, y trasladadas 
á la de CerVera.» 
En ratificación de lo dispuesto en el Decreto que en par-
te hemos transcrito, se publicaron otras disposiciones. Por 
Real Cédula dada en San Lorenzo a 9 de octubre de 1717, 
se vuelve a ordenar la extinción de todas las Universidades, 
impidiendo dar en ellas ningún grado y anulando los que se 
hubieren conferido en contravención del Decreto de 11 de 
mayo. En 12 de noviembre del propio ano se publicó otro 
Decreto mandando al Marqués de Castell-Rodrigo, Capitán 
General del Principado, que prohibiese en absoluto que se 
cursasen estudios en las Universidades bajo ningún concep-
to, pues algunos Colegios y Escuelas de las órdenes religio-
sas daban enseñanzas de Filosofía y Teología contraviniendo 
las anteriores disposiciones. Y se mandó asimismo que se 
abriese información sobre las rentas de las Universidades de 
Vich y Tarragona, previniéndolas que estaban agregadas a 
la de Cervera. 
Vacante a la sazón la mitra de Tarragona, el Vicario ge-
neral y el Cabildo elevaron al Rey una súplica pidiéndole 
que derogara, en cuanto a la Universidad tarraconense, lo 
dispuesto sobre incorporación de sus rentas a la de Cervera, 
pues según las Constituciones del fundador Cervantes de 
Gaeta no se podían aplicar aquellas rentas a estudios fuera 
de 7 arragona, a no ser que se impetrara del Pontífice la 
necesaria resolución; y aun así, habría dificultades; pues si 
el Sumo Pontífice podía tomar disposición sobre las rentas 
que daba a la Universidad la Mensa arzobispal, no podría 
hacerlo en cuanto a las donaciones que de sus particulares 
bienes había hecho el fundador, ni a las que daba ia ciudad 
de los suyos propios. (1) 
Mientras se diligenciaba en la Corte esta suplica, la Co-
rona, por R. Cédula de 1.*' de marzo de 1719, dio comisión 
a D . Francisco de Haro y Agüero, Corregidor de Cervera, 
para que se personara en las suprimidas Universidades y to-
mara razón de sus rentas, bienes, alhajas y libros, incaután-
dose de todo. En cuanto a la de Tarragona, se dieron al 
comisionado las siguientes órdenes: «Dispondrá que la Ciu-
dad le haga ostensión de la concordia que tiene con sus 
acreedores, en la qual no se juzga haya firmado, ni parece 
podía firmar la Universidad, y assí siempre deverá pagar en-
tera la pensión de 725 libras y un sueldo; y dado caso que 
por lo passado le sirva de exoneración el tácito consenti-
miento, conque los Cathedraticos recibieron sus salarios 
diminutos; pero después de la erección de esta Real Univer-
sidad y extinción de aquella deverá ia ciudad pagar entera-
mente la pensión, y la media que deviere de los años ante-
cedentes, que no hubiere pagado. Y assí mismo, de la pen-
sión de 100 libras de la Casa de Alentorn, que se supone 
tener también concordia con sus acreedores. De las demás 
rentas se podrá saber los atrasos que hubiera, y compeller 
á los deudores, o requerir al juez eclesiástico Ies compelía á 
que lo paguen, e depositen, como está prevenido por Punto 
general. 
A N G E L DEL A R C O 
(Continuará) 
(1) A causa Jde las guerras y ia peste, la ciudad se quedó tan pobre, que el 
Concejo dejó de pagar las pensiones que debía entregar a la Universidad, o las 
pagó mu; retrasadas, de tal modo que los catedráticos pasaron verdadera necesi-
dad ; se allanaron a entrar con los demás acreedores de la Ciudad en una concor-
dia económica, en cuya virtud los acreedores se resignaron a percibir muy rebaja-
dos sus créditos. Sobre esta concordia hay muchos acuerdos en las Actas munici-
pales! 
